
EXHORTACIONES OPTIMISTAS
“ Tenemos lo que Dios concede 

a los que sufren: años por delan
te y esperanza". - Domingo F. 
Sarmiento.

flsi se expresaba el gran 
maestro de escuela y más 
grande hombre de estado, 
cuando la mano de hierro 
del gaucho siniestro oprimía 
por millares las gargantas ar
gentinas.

Esa situación angustiosa no 
ha sido exclusiva de la región 
del Plata. La ha comparti
do por igual, en formas di
versas, una inmensa mayoría 
del mundo hispano-americano.

El clima normal de s u s  
pueblos era más o menos el 
mismo a raíz de su separación 
del dominio español. Surgi
dos casi repentinamente a la 
vida independiente, se encon,

traron en ambiente inadecua
do para el desenvolvimiento 
de un gobierno regular. 
Divididos en tíos clases soda 
les mantenidas durante la vi
da colonial, resultó el choque 
en la organización de la nue4 
va forma de gobierno. An
tes subsistía la sección privi
legiada que ejercía el poder 
de manera exclusiva y la ma
sa popular criolla que podía 
vivir a su manera, siempre 
que estuviera pronta a obe
decer las órdenes que ema
naban de la clase directora.

Vino la emancipación poli 
tica y encontró los países que 
la obtuvieron en un estado 
desemejante, muy propio pa
ra la anarquía: hábitos de vi4 
da civil ordenada en las prin* 
cipales poblaciones, e igno

rancia completa, con indvi- 
dualismo primitivo, en la ma 
sa popular. La lucha vino, 
ineludible y feroz, y la mon
tonera tomó carta de natura
leza.

Se confundió lastimosamente 
la independencia política con 
la libertad absoluta, y la ma4 
sa popular que vio lograda 
la primera con su concurso 
descubrió su fuerza y preten
dió abrirse paso con ella ha
cia las regiones del Poder.—

He ahi el germen de la 
dictadura.

No es posible una vida lí
bre, vida de derecho, organi
zada por principios que to
dos respetan, ahí donde la 
mayoría no reconoce ni res
peta más principio de gobier* 
no que la fuersa física. El

ignorante solo cree en el po
der y prestigio d?l éxito, por 
más ilegítinjo que sea, por
que  ̂su misma negadéz le im 
pide discernir Bonde radica la 
esencia de la vida civilizada.

Se lanza impetuoso por el 
entusiasmo que le inspira la 
simpatía personal y transitoria 
de un caudillo salido de su 
seno, conocedor por éllo de 
los resortes de su acción, y, 
cuando ha consumado el 
triunfo, depone confiadaman- 
su actividad en la voluntad 
arbitraria d e I primero.— 
Tenemos asi é \ dictador he
cho y derecho. En adelante 
solo habrá una ley: la que 
salga de su voluntad, expre
sada en cada caso y cónsul* 
tada siempre por el resto del 
organismo oficial, dispuesto,

por instinto de conservación* 
a obedecer en todo. Poco 
importará en lo sucesivo que 
haya un cuerpo de leyes que 
regule el mecanismo de ias 
funciones públicas; éllos regi
rán solamente en aquello que 
se ajuste cumplidamente a 
dicha voluntad, y serán prefe
ridas en todo lo demás.

Así se explican los frecuen
tes fracasos sufridos por las 
minorías cultas en sus nobles 
impulsos hacia el estableci
miento de regímenes de de
recho en donde hagan juego 
regular y frutuoso los fueros 
y deberes de la ciudadanía. 
Las masas populares, como 
tales, desconocen los benefi
cios de la libertad civil y po
lítica,que pertenecen a un or-
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Sección Editorial

“Esto es lo que interesa”
Centro-America
nismo Práctico

(Concluye.)

Sabido es que los inte* 
Estamos anciando una época nueva. De luchas ireses econónaicos unen o 

agotantes por el logro de una vida más feliz y msajs?Paran . c<ín may°r e ica4 
alegre para los hombres del pueblo. Estos tiempos |cia a en2ua J  a ra 
de postguerra son enteramente nuevos desde todo;28' . os, van *?. ? sa os*
ángulo que se Ies considere. Los grandes problemas c° m® °  emos íc o ya, 
del momento no son «tra cosa, que los viejos proble- j f ler< f ^ °  •» influencia se 
mas populares que reclaman justa solución. Renova- i . os 08 *novimien os 
ciones sustanciales, nuevas orientaciones en los mo- P° 1 lcos’  ̂ ea os se j 0’ 
dos-miserables de vida, de la mayoría de los ,hó»n‘ jCauz?n’ Pron 0 °  *ar e> 
bres, es el curso que sigue la corriente en estos tiem* Por .f  v,a ^ue e êrminan 
pos. Y  esa tiene que ser y no otra la consigna de 8<̂ e os* 
todos los hombres honrados de Honduras, et decir, la¡ Aceptada esta verdad, 
suplantación de nuestra vieja “ política” o de nuestra se comprende que toda 
demagogia, por una POLITICA NUEVA, científica y medida que los favorezca
sanamente orientada, como debe de ser la verdadera 
ciencia política. Una política que acarree el bienes* 
tar, la salud y la cultura a miles de hombres, que 
solo han saboreado la sal del fanatismo y la acritud 
de la mentira; que han soportado la miseria de su 
vida al compás de un torno en un taller, otros bajo 
la intemperie, sembrando bajo el látigo del sol, con 
un arado de madera el pan de mañana, y la gran 
mayoría llenándose los pulmones con el “ polvo ver
de” de las trágicas prisiones bananeras.

En tiempos pasados, todos estos problemas fun
damentales, que siempré han sido potenciales, se re
legaron a segundo término, de mala fé, para ser re
sueltos cuando hubiera tiempo y ese tiempo ha lie* 
gado ahora, aunque la mala fé persista enseñando 
los dientes como perro enfurecido. Todo esto que 
se consideró supérfluo por los demagogos caudillis- 
tas de todos lados y de todo corte, por la insinceri
dad de los grupos políticos a quienes interesan más 
los puestos públicos que sus promesas cuando han 
llegado al poder, toma en estos tiempos de postgue 
rra carácter decisivo como fruto del avance del pro* 
greso y de la civilización, que siempre están en mar* 
cha. NUESTROS PROBLEMAS, los problemas del 
pueblo toman cuerpo y se colocan en primera línea, 
para que se les vea y no se vuelvan a olvidar. Por núes-
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haciendo menos dura su 
situación les será siempre 
simpática y l o s  pueblos 
propenderán a ella con el 
resultado de una experien* 
cia favorable.

Una facilidad, sosteni
da y sistemática, en las 
disposiciones legales para 
el intercambio de produc
tos nacionales con detalles 
de justa reciprocidad: un 
procedimiento menos en
gorroso y embrollado 
para el movimiento de 
viajeros por razones de tu* 
rismo o de negocio; dis
posiciones concretas y 
prácticas contenidas en las 
leyes para significar la so
lidaridad centro-americana 
y la hermandad reconocí* 
da dentro de los límites 
de los cinco pueblos del 
Istmo, apoyados por una 
conducta oficial que las 
respalde, que haga sentir
se en cualquierá de éllos

Por J .  Antonio PERAZA

“ He ahi él pueblo que se levanta 
ante los otros, dispuesto a llegar 
hasta el fin del mundo y atrever
se a todo, porque tiene concien
cia de la justicia y de la santi
dad de su causa”  .

El honor es un senti
miento de elevación espi
ritual que obliga a los 
hombres a responsabilizar
se con sus propios actos 
y con los actos de sus se
mejantes. Bajo ese doble 
aspecto de apreciación, el 
honor nos define cofeo 
humanos y como santos. 
Por eso, para el hombre

Luis PASTEUR.
de honor no hay más or
gullo que su propio honor; 
así como para el sol no 
existe más resplandor qué 
el de su propia luz. En 
el recuerdo de los hom
bres que más se han preo
cupado por el honor de
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como en su propio suelo 
y bajo la garantía de sus 
mismas leyes. Todo ésto 
y sólo esto acercará mu
cho más y mejor los cin* 
co e s t a d o s  disgregados, 
con miras a la unión de* 
finitiva, que cuantas pré* 
dicas ideológicas o movi* 
rnientos eventuales de vio* 
lencia se verifique en el 
mismo sentido. U ñ a s  y 
otras, o pasan innadverti* 
dos o sublevan la concien* 
cia popular.

Seguramente, no pensa* 
mos que la realización del 
ideal unionista resolverá 
de una vez para todas fa* 
vorablemente nuestros pro* 
b 1 e m a s y dificultades, 
Creemos, eso si, que sim
plificará muchos de aque* 
líos y disminuirá el núme- 
mero de éstas.,

En todo caso, dismi* 
nuirá la presión de la pe* 
sadilla amenazante de los 
intereses extranjeros ha* 
ciendo su juego sin con
trol en perjuicio de los 
nacionales por causa de 
una debilidad degenerada 
en impotencia; y la sobe*

ranía consignada en la ley 
fundamental, pero deseo* 
nocida, en la práctica, se* 
ría un poco más respetada.

Estamos muy lejos de 
ignorar la influencia que 
todo estado poderoso ejer* 
ce en sus vecinos menos 
fuertes; pero influencia no 
es lo mismo que mando 
absoluto bajo apariencias 
poco tanquilizadoras dea* 
tención y respeto en las 
formas; y la perspectiva 
de una crisis internacional, 
por razón de intereses in* 
satisfechos será mayormen* 
te considerada cuanto me*- 
nos débil sea el país ob
jeto de éllos, por la mis
ma razón que al rey de la 
selva le resulta más difí
cil devorar un toro que 
un cordero.

Una patria de ocho o  
diez millones de habitantes 
hace mayor resistencia a 
las violaciones, francas o 
enmascaradas, de su pro
pia soberanía que otra 
de dos o tres, y su voz 
de protesta será más aten 
dida, aunque en ambos 
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Una página....
\ iene de la la. Página

su nombre, podemos in
cluir al gran sabio francés 
Luis Pasteur, a quien de
be la ciencia médica, ade
más de un sinnúmero de 
sorprendentes d e s c u b r í '  
míentos, su iniciación en 
la vida de los microbios. 
Pasteur fué un hombre de 
honor. Y no solamente 
se perfiló en los predios 
de la ciencia c o m o  un 
gran investigador, sino que 
su personalidad, bajo to 
do punto de vista digna 
de toda admiración, supo 
significarse como un vene 
ro de rectitud y como un 
remanso de prestancia mo

ral. La carta que repro
ducimos en esta página 
dedicada al gran sabio, y 
que fué dirigida al Deca
no de la Facultad de Me' 
dicina de Bonn, Alemania, 
en 1871, con ocasión de 
su renuncia al título de 
Doctor en Medicina que 
dicha facultad le había o- 
torgado con anticipación, 
en premio a sus innúmera' 
bles descubrimientos cien' 
tíficos, es un documento 
que lo define como un 
hombre de honor, movido 
por el más sano patriotis' 
mo.

Los méritos de los hom,

Tienda LA POPULAR
D E  J U A N  A  P A R E D E S

Para obtener lo que Ud. desee a precios económicos, 
y el mayor rendimiento de su dinero, compre Ud. en 
este establecimiento netamente hondureño. A su ser
vicio desde el año de 1930. Siempre completo sur
tido» en provisiones, loza, cristalería, artefactos de 

cocina, y todo lo necesario para su hogar. 
Ordene a sus Teléfonos No. 173, Casa Principal, y 

el No. 166 Sucursal de Guamilito.
San Pedro Sula, Honduras, C. A.

El Caballero Elegante
DE HUMBERTO SUflZO

S A S TR E R IA  Y  A R TIC U LO S P A R A  CABALLERO S  
Gran Variedad en Telas de Dril, Linos y Casimires Ingleses.

San Pedro Sula, Honduras C. A .

MAX FURST Ü
ADO RNO S Y BOTONES

ñ PRECIOS BñJOS.

Si quiere tomar un buen trago y ser
bien atendido. Con boca delicios,

visite El Chimborazo demolinit?
E N  S A N  P E D R O  S U L A

l a  m o d a w
— —  ■ -  De las Señoritas Martínez »>....

★
Acaba de recibir lina gran variedad 
de telas finas para señoras 
pañuelos, e tc ,-------

«Lñ MODM» le ofrece calidad absoluta, a precios razonables 

"Visite “ LA M O D A ” hoy mismo.

Cuando compre calzado. Recuerde que sólo hay uno, 

el mejor S  t í a  ya sa^e
h ip á is , t alzado J,altano  caballer°

a pié pero con calzado LñITñNO .

P  A  £  Medicinasfrescas

Servicio de Recetario Fuente deSoda 
S A N  P E D R O  S U L A

A V IS O
El infrascrito, Secretario del 

Juzgado de Letrs de lo Civil 
de esta Sección Judicial, al 
Póblico HACE SABER: Que 
en sentencia dictada por este 
Juzgado de fecha veintiuno 
de enero del corriente .año, 
DIO a la señora Elisa Cabús 
de Savbe en su propio nom‘ 
bre, y a las señoras Elisa As‘ 
cher v. da Cabús y Carmen 
Cabús de Boesch, representa
das legalmente por la señora 
Elisa Cabús de Sayba, la po‘ 
s’esión efectiva de la herencia 
intestada de los bienes que 
ai morir dejo el señor Martín 
Cabús, padre legítimo de la 
primere y tercera y esposa 
de la segunda, con carácter 
de únicas y universales here
deras; se hace constar, que 
forman parte de dicha suce
sión, los menores José M ar
tín., Gloria María y M a r í a  
Martha Cabús.
San Pedro Sula, D.D., 23 de 
Enero de 1948.

Jesús González.
Secretario.

bres, cuando fertilizan en 
espíritus privilegiados, co' 
mo el de Pasteur, no son 
simples manifestaciones 
del alma humana que re' 
lucen con brillos de oro' 
peí; sino más bien, esta' 

sdos de conciencia que a' 
prisionan el oro de los 
más elevados quilates.— 
El contenido de esa carta 
famosa, presenta al gran 
sabio francés como un 
hombre entero, responsa' 
bilizado con el dolor de 
su patria, y dueño, indis' 
cutible, de todas las vir' 
tudes que caracterizan a 
los hombres de bien.

Prefirió renunciar al alto 
honor que una de las u' 
niversidades más célebres 
del mundo le había discer' 
nido, a soportar la afrenta 
de ser investido con un 
galardón que, en esos mo' 
mento’s, significaba una 
humillación para Francia. 
Por eso su protesta es, 
tanto más elocuente, cuan' 
to que en ella va involu, 
erado el nombre de su 
patria.

Los dolores de nuestra 
patria son únicos, y jamás 
podríamos tener la satis' 
facción de llamarnos pa' 
triotás si los recibiéramos 
u observáramos con indi' 
ferencia. Ayer fué Paste' 
ur quien elevó su voz de 
protesta, al contemplar a 
Francia cercenada por la 
voracidad de los conquis' 
tadores; ahora son miles 
de almas las que siguen 
su ejemplo, al sentir en 
carne propia el látigo de 
láp tiranías. Y hace si' 
glos que todos los pueblos 
clamaban por la justicia; 
pero esa virtud, tan frágil 
corno la protagonista del 
Hamlet de Shakespeare, 
ha preferido dormirse en 
sus laureles, ausentándose 
cada día más del escena'

rio del mundo.
Los hombres que debe' 

riamos formar en la escala 
social un tipo singular de 
seres privilegiados, a cada 
instante olvidamos núes' 
tros deberes, y si no fue' 
ra por el ejemplo que nos 
han legado ciertos de 
nuestros semejantes, que 
han hecho de su vida un 
retablo de responsabilidad 
y d e b e r ,  la humanidad 
quizá ya habría sucumbí' 
do en el marasmo de su 
propia indolencia o se ha' 
bría sepultado en el abis' 
mo de su propia inepti' 
tud.

¡Imitemos el ejemplo de 
los grandes hombres, «así 
como el de Pasteur, cuan' 
do nuestra patria se en' 
cuentre de rodillas, bien 
sea ante la esclavitud de 
!o#s extraños, como también 
ante la humillación de sus 
propios hijos!. Rechace' 
mos toda tiranía que in, 
tente- subyugar nuestra con' 
ciencia, transformándola en 
úna máquina de la sinra' 
zón.

La carta de Pasteur di' 
ce así:

“ Arbois, (Jura), 18 de 
enero de 1871.

Al señor Decano de la 
Facultad de Medicina de 
Bonn (Prusia Renana).

“ Señor Decano:
“ En 1868, In Facultad 

de Medicina de la Uni
versidad de Bonn me hizo 
el honor de discernirme 
de oficio el título de doc' 
tor en Medicina, en re 
compensa de mis trabajos 
sobre las fermentaciones y 
el papel de las organiza
ciones microscópicas. De 
todas las distinciones que 
me han valido los descu
brimientos que me ha sido 
dado realizar desde mi 
entrada en la carrera de 
las ciencias, hace veintidós 
años, confieso que no hay 
ninguna que me haya pro 
cuado mayor satisfacción. 
Esta era, a mis ojos, la 
legitimación de un pensa 
miento íntimo, cuya ver
dad sentia afirmarse oada 
vez más: que mis investi
gaciones han abierto a los 
estudios médicos nuevos 
horizontes.

“ Hasta me apresuré a 
poner en marco el diplo
mé de honor que consa
graba la decisión de vues
tra Facultad y adorné, con 
él mi gabinete de trabajo. 
Hoy día, la vista de ese 
pergamino me es odiosa, 
y me siento ofendido de 
ver mi nombre con califi
cación de “ virum clarissi- 
mum” con que Ud, lo de
cora, encontrándose colo' 
cada bajo I o s auspicios 
de ur> nombre condenado 
en adelante a la execra
ción de mi patria, el de

“ rex Guüelmus”
“ Al protestar altamente 

mi profundo respeto por 
Ud. y todos los profeso
res célebres que han es- 
tampadp su firma al pie 
de la d e c i s i ó n  de los 
miembros de su orden, o- 
bedezco a un grito de m-i 
conciencia, al venir a ro
garle que raye mi nombre 
de los archivos de su Fa
cultad y vuelva a tomar 
este diploma en señal de 
la indignación que inspi
ran a un sabio francés la 
barbarie y la hipocresía 
del que, por satisfacer un 
orgullo criminal, se obsti
na en la matanza de dos 
grandes pueblos

“ Desde la entrevista de 
Ferrieres, Frañcia comba
te por el respeto de la 
dignidad humana, y Pru- 
sia por el triunfo de la 
más abomidabie de las 
mentiras: saber que la paz 
futura de Alemania está 
al precio del desmembra
miento de Francia, mien
tras que para todo hom
bre sensato, la conquista 
de Alsacia y Lorena es la 
puesta de una guerra sin 
límite. Desgracia o pie
dad a los pueblos de Ale
mania, si, más vecinos 
que nosotros al servilismo 
feudal, no comprender que 
Frañcia, propietaria de las 
tierras Alsacia y Lorena, 
no es dueña de las con
ciencias de sus habitantes. 
Saboya sería todavía pia- 
montesa si, por votación 
libre, sus habitantes no 
hubiesen consentido en ha
cerse franceses. Tal es el 
derecho moderno de las 
naciones civilizadas, que 
vuestro rey pisotea, y por 
la defensa dél cual lucha 
Francia”

“ Por eso, quiza en nin
guna época de su historia, 
ha merecido mejor ser lla
mada la gran nación, la 
iniciadora del progreso, la 
luz de los pueblos. HE 
AHI EL PUEBLO QUE 
SE LEVANTA A N T E  
LOS OTROS, DISPUES
TO A LLEGAR HASTA 
EL FIN DEL MUNDO Y 
ATRAVESAR A TODO, 
PORQUE TIENE CON- 
DIENCIA DE LA JUSTI
CIA Y DE LA SANTI- 
CAD DE SU CAUSA.

“ Sírvase señor Decano, 
aceptar y hacer aceptar a 
sus sabios colegas, el ho
menaje de mis sentimien
tos d*5 alta consideración” 

(f) Luis Pasteur.
Miembro del Instituto.

A V I S O

A los Agentes, Suscriptores 
y Anunciantes suplicamos 
cancelar recibos atrasados de 
Vanguardia.
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San Pedro Sula, Febrero, 1948 VANGUARDIA £

Exhortaciones....
den de ideas superior a su! 
comprensión.
Están conpuestas por hom
bres materiales, ‘‘aquellos 
que pacen su pan bajo la fé4 
rula de cualquir tirano”, los 
hombres, en fin, para quie
nes el interés de la libertad, 
Ja civilización y la dignidad 
de lá patria, es posterior al 
de comer y dormir” . Enton
ces, la escasa porción de la 
sociedad, para la cual entra 
por algo en los negocios de 
la vida el vivir bajo un go
bierno racional y preparar sus 
destinos futuros, emprende 
el éxodo en busca de lo que

Viene de la la. Pag.

!no haya en su patria.
Hay un momento fatal en 

la historia de todos los pue
blos— dice el mismo autor—  
y es aquel en que, cansados 
los partidos de luchar, piden, 
entes de todo, el reposo de 
que por largos años han ca
recido, aun a expensas de la 
libertad o de los fines que 
ambicionaban; éste es el rao 
mente en que se alzan los 
que fundan dinastías e impe‘ 
ríos”.

Estas crisis por las cuales 
pasan o han pasado todos 
los pueblos, no solo propi
cian tales resultados, sino que

A. Martínez M.
S U  S A S T R E - : -
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ofrecen un argumento tan ba
rato como especioso a todos 
los enemigos de la libertad. 
Puesto que el pueblo se a- 
justa bien,—dicen— sin protes
tar en masa por ía pérdida 
de su libertad, con tal que 
se le deje comer y dormir, 
es evidente que ésto es supe
rior a aquella, tanto m á s  
cuanto que nunca la han vis* 
to realizada en su plenitud. 
Razonamiento tal no resiste el 
menor análisis.

En primer lugar está visto 
que los pueblos solo renun
cian temporalmente a e s e 
bien en razón de la imposi
bilidad-de conseguirlo, cuan
do su propio agotamiento los 
invalida para la lucha. El 
sentido de su valor está siem
pre latente en su conciencta, 
dispuesto a manifestarse en 
la primera oportunidad.

Luego, es fácil comprender 
que la libertad, en su senti
do ético, es un valor espiri
tual irrenunciable. Se puede 
reducir a cualquiera a la más 
opresiva esclavitud, pero no 
obligar a nadie a querer lo 
que aborrece, a estimar lo 
que desprecia.

Naturalmente, las proyeccio4 
nes de ese sentimiento innato 
tienen que sufrir las adapta4 
dones necesarias a toda con
vivencia social, y en las limi
taciones impuestas por la rea
lización de otros derechos, 
también muy valiosos, hallan 
los pesimistas motivos para 
renegar de élla, y sus peores 
snemigos ocasión de desacre
ditarla. Ni unos ni otros lo 
grarán su propósito.

El reinado de la sensatez 
terminará ' p o r  establecerse, 
considerando que la idea de 
la libertad, como el conoci
miento de Dios, no alcanzan 
una realización absoluta. Am 
bos son ideales humanos a 
los cuales se tiende necesa
riamente, sin que el hecho 
de no poder llegar a la per
fección reste a ninguno de 
éllos nada de su prestigio, e- 
terno como el supremo fac
tor que los ha creado.

Nada de cuanto atente con4 
tra esa condición natural del 
ser humano tendrá éxito de
finitivo. Antes que desespe
rar de no obtenerla en su pie4 
nitud, debiéramos p e n s a r  
cuan grande será el valor de 
ese bién, cuando ha podido 
sovrevir a las persecuciones 
de sus victimarios de todos 

< icfs tiempos, a través de los 
milenios que la humanidad 
cuenta de existencia y des- 

• pués de los ríos de sangre 
vertidos en holocausto de su 
causa.

Desde que el hombre sale 
del estado de barbarie primi-

C e n t r o . . . .

casos el derecho sea el 
mismo. Es una fatalidad 
inevitable que los fueros 
del derecho tengan su úl
timo y dilmitivo respaldo 
en el baluarte de la fuer
za material.

Así lo reconoce el mun 
do entero y así lo decla
ró Mr. Seward, ministro 
del presidente Lincoln, en 
una emergencia d e sus 
funciones, cuando dijo tex‘ 
tualmente: “ si toda la Eu
ropa Occidental nos décla* 
ra la guerra, nosotros no 
pediríamos auxilio a Ru
cia. La nación que no 
puede defenderse por sí 
misma no es independien
te ni soberana” .

Anotemos incidentalmen* 
te que, por una paradoja 
de la vida intetnacional, la 
emergencia ahora es a la 
inversa- En todo caso, la 
afirmación de Mr. Seward

tivo, cada palmo que avanza 
le lleva al convencimiento de 
que élla es condición ineludi
ble de una vida digna de vi
virse. Sólo el egoísmo hu
mano, agudizado en las esfe
ras del poder, pretende negar, 
la para los demás, mientras 
la conserva para si, ensancha
da con la posibilidad del a- 
buso.

Dejemos, pues, que los pe
simistas de corta perspecti
va renuncien resignados al 
beneficio de la lucha por la 
libertad; que sús verdugos a- 
alardeen de su triunfo con el 
trabuco en la mano; que los 
parásitos de siempre se aco
jan con agrado a esa act tud 
confiados en la eternidad de 
sus canonjías. Esas modali
dades humanas, flojas y dé
biles, cuando no crueles y cí
nicas, no deciden nada.

Por mayores crisis ha pa 
sado la humanidad y ha sa
lido de ellas con la antorcha 
encendida en la mano. Con 
su luz se conducen los pue
blos a través de todas las en
crucijadas, mientras la convic
ción profunda de sus buenos 
conductores les comunica el 
vigor necesario para consu
mar su destino. Este no ra
dica en la esclavitud y el ser
vilismo, sino en ei desarrollo 
gradual y progresivo de sus 
mejores facultades.

Francisco VARELA M.

riene de la la . Pag-.

está completamente justí- 
ficada.

Cuando los cinco pe
queños países disgregados 
de la patria grande, com
prendan claramente el va
lor de esa afirmación y 
ateniéndose a élla propen' 
dan, a una con sus go
biernos respectivos, en sus 
prácticas y disposiciones 
legales a eliminar las ba
rreras creadas hasta hoy 
contra una solidaridad po
lítica centro-americana, se 
habrá dado un paso en 
firme hacia la reconstruc
ción de nuestra vida.

Francisco VARELA M.
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Firma del Correligionario___________________
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No el mejor — pero sí en 
Hamborgas, Sanwiches y 
frescos naturales— es el 
mejor.

EL MEJOR SURTIDO
DE VINOS ESPAÑOLES

PARA LOS QUE SOLO SE
CONFORMAN CON LO MEJOR

Anuncie en 
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A OL. riMA HORA
Hemos.recibido un telegrama de La Ceiba en el que se nos participa que ha sido organizado 
en aquella ciudad el FRENTE OPOSITOR formado por liberales y nacionalistas auténticos 
Por falta de tiempo y espacio no comentamos esta noticia, pero lo haremos oportunamen

te al recibir informes detallados de este acontecimiento.

Esto es lo. ...
Viene de la la. Pág. Í I M miman Vital

tra parte, $s a nosotros, los de abajo, a* quienes co 
rresponde reclamar esos derechos, mantener en pri‘ 
mera fila esa bandera a toda costa, que todavía vi‘ 
ven los ventajistas políticos y los reaccionarios sua‘ 
ves o violentos, origen de las dictaduras, del desor' 
den y de la intranquilidad. Hitler como Ubico y 
Martínez fueron hierba mala, políticos de esos de que 
hablamos, que se encaramaron sobre los hombros de 
sus pueblos mediante la mentira meliflua y las fal* 
sas promesas.

Ahora, es imperativo guardarnos bien de que n® 
se nos vuelva a engañar. Hay que aprender a saber 
distinguir la luz de la sombra: quienes son nuestros a* 
migos y quienes no. Esa es la clave de nuestro futu‘ 
ro. Y ese futuro solo puede ser obra de un gobierno 
democrático y un gobierno democrático solo lo hacen 
hombres demócratas, asi como un rosal sólo puede 
darnos rosas.

Quien nos maltrata, quien nos dá metralla y cár‘ 
cel y latigazos y otras linduras de esa naturaleza, ese 
jamás hará una democracia, es de por sí, símbolo de 
barbarie, de feudalismo, de siglo XV, de reaccionaris' 
mo furioso y repulsivo. Enemigo de la patria y de 
los hombres humillados, quienes son la patria.

Quien se olvidó de nosotros en el pasado, se olvida 
ahora y en el futuro. Lo vieio hay que demolerlo sin 
misericordia y estructurar allí sobre el mi «no sitio que 
ocupó, 1NUESTRO PROPIO ANDAMIAJE, nuevo, po‘ 
pular, pulcro, democrático. Con energía y con capaci
dades, con amor y entusiasmos desbordantes como 
nuestros ríos.

El destino no es el azar. Lo qne seremos mañana 
está en potencia en nuestra cabeza y en nuestro corazón

Nosotros debemos hacerlo por que solo a nosotros 
interesa. Solo nosotros sentimos la braza serca de núes, 
tra piel.

Nuestra aspiración no es más, que hacer aquí, bajo 
estos cielos, una democrácia que no huela a ropa vieja. 
No una democrácia de “ amistades” o ui a apuntalada 
por sables y bayonetas como las que couí emplamos con 
rencor y con tristeza, Nuestra patria debe ser hecha 
con estos materiales: con pan suficiente, con cultura ex‘ 
tensa -y franca para todos, con escuelas hasta en los lu
gares menos poblados, con ferrocarriles y hospitales, 
con derechos y seguridades. Si queremos u,n ejemplo 
alcemos nuestra cabeza sobre nuestras montañas y. mi
remos a Guatemala, mordiéndole los talones el viejo 
fantasma de los intereses pequeños, pero en marcha ha
cia lo nuevo.

Los amigos del progreso no son los que lo gritan 
con más elegancia o sonoridad. Son los sinceros, los 
que discuten con franqueza, sin miedo, hasta con dema
siada dureza si gusta, pero que defienden y luchan co
mo hombres por una genuina Democrácia de Honduras.

Y  a propósito de esto. Nosotros so'- ios pequeños 
pero seremos grandes. Los destellos de os que viven 
con el sol no deben deslumbrarnos por se ' humildes.^- 
Hay que conocerlos. Separar su alma de-su cerebro y 
estudiar por separado ambos. Se puede ’ ener una vas
ta cultura y un caudal poético envidiable pero se puede 
tener a su vez una alma demasiado tibia, refractaria a 
toda lucha o a toda nobleza por el bién de los demás. 
Puede ser una alma encantadoramente bella, como el

Por Alberto Masferrer
En la situación exaspe- que atesorar es uua pala- 

rante y deshonrosa a que bra sagrada, y en que la 
han llegado, y en la cual j envidia, disfrazada de rei' 
se han estacado casi todos vindicación, acecha impa‘ 
los pueplos; en esa sitúa- cíente el momento d e 
ción de lucha cruel y acé‘ ¡ trastornar 1 a s cosas, de 
rrima en que los millones ¡manera que los miserables 
acumulados surgen de lajde hoy sean los opulentos 
opresión y de la ruina de mañana...... es natural
de l o s  hambrientos; en que algunos hombres de

alma de ‘^George Sand” , pero no sublimemente 
grande. Una genialidad o un talento total, completo, es 
la feliz armonía de esa “ luz”  y de ese “ faro” , del alma 
y la cabeza.

En Víctor Hugo encontramos ese ejemplo. Quien 
dicta orientaciones falsas en política a un pueblo, cons
ciente o inconcientemente, ya no es un hombre honrado, 
aunque musicalice admirablemente y haya conquistado 
el respeto y el aprecio de quienes solo alcanzaron a ver 
los destellos de su cerebro, pero no la pequeñez de su 
alma.

El talento de un hombre nos merece mucho respeto 
y admiración pero a. cambio de que a su vez se nos res
pete y se nos aprecie.

Necesitamos capacidades pero capacidades hones
tas, nobles, sinceras, y no almas agüistas que no están a 
la altura de sus talentos nipde su época. Los retrógra
das no los queremos, ni de cfro. A ciertos talentos la 
enormidad de su reaccionarismos empequeñece hasta 
el colmo su personalidad. Su desprecio para los hom
bres sencillos crea el desprecio para sí en esos corazones.

A todos ellos cuando los devora la muerte la peque 
ñéz de sus acciones persigue como un fantasma y oscu
rece hasta perder la belleza de su obra. Ese es un cas
tigo. En los corazones de los hombres humildes que 
los leen, siempre brota cálido un sentimiento de odio, 
que los hace recordar con tristeza,,porque los muertos 
todos merecen perdón, aunque vivos no hayan bajado 
nunca de su “ torre de cristal”  a ver la vida palpi 
tar en las planicies, se olvidaron de que toda glo
ria se inmortaliza, tremolando como una bandera so
bre el vértice de los corazones de las multitudes y no 
sobre esos otros aduladores, lisonjeros y vacíos de 
toda grandeza. “ El talento se engrandece luchando 
por los humildes” . Sólo así perdura la gloria, el amor 
y el respeto. De otra forma su fama o su gioria no 
durará más tiempo que el que dura la frescura de 
un jasmía.........

Nuestro destiño feliz, pues, está en nuestras ma
nos. Trabajemos para hacerlo. Sin miedo. Con fé 
inquebrantable en el triunfo. Para nosotros o para 
nuestros hijos. Esto no debe olvidarse jamás.

La postguerra es el punto de partida de la De
mocrácia del pueblo. Valga la repetición. Pero ese 
ideal no se realizará solo. Son los hombres los que 
hacen el mundo. Los mismos que domeñan la Na- 
turaleza/ los mismos que hacen las cunas de los niños.

H. OTEYZA.
Enero 29 de 1948.

sentimientos delicados sur* 
jan por todas p'artes, y 
busquen ansiosos un cami* 
no de reconciliación, una 
fórmula que renueve la a- 
lianza entre hombre y hom‘ 
bre, entre hermano y her‘ 
mano, y sobre la cual, con 
sentido nuevo y verdadero 
pueda lucir una vez más 
la palabra Dios.

En busca de esa fórmu* 
la los pueblos y sus con' 
ductores se han extraviado 
a veces lamentablemente, 
y las más dolorosas e i‘ 
rrazonables exageraciones 
han si,do aceptadas como 
doctrinas salvadoras. ¿A  
donde han conducido?— 
Al odio de clases, al ren‘ 
cor de los que padecen, a 
la organización délos que 
estáu abajo preparando el 
día del desquite. Y cuan* 
do llegue,— que será cuan‘ 
do los de arriba hayan a‘ 
gotado los medios de o ‘ 
presión y de represión,— 
tendremos el mismo de* 
sorden’ la misma cons‘ 
trucción malvada y estúpi, 
da, en que sirve de ci‘ 
miento el esclavo y de 
coronamiento el señor.

(Continuará)

Sastrería

“La Técnica”
Para Trajes lo Mejor.

José R. Orellana

Frente al Teatro Hispano

S A LO N
PACO

No el mejor pero sí en 
Hamborgas, Sanwiches y 
frescos naturales— es el 
mejor.

XTR A K.ING
mañana y  áiempre..
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